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En estos día vino a visitarme un amigo. Llorando, me contaba que el médico le había confiado que su mujer tenía cáncer y que tenía que operarse. La operación le costaba 5 millones de pesos que no tenía. Había recurrido a sus hijos casados, para conseguir ayuda. Pero los hijos se excusaron diciendo que no podían cooperar.

Es un triste ejemplo de una familia con problemas. Hoy es la fiesta de la Sagrada Familia. También la sagrada familia de Jesús, María y José tuvieron problemas. El evangelio de hoy nos relata como tuvieron que huir a Egipto, porque el Rey Herodes quería matar al niño. Le dice el Ángel en sueños a José: “Levántate, toma al Niño y a su Madre, huye a Egipto y permanece allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al Niño para matarlo”. José se levantó, tomó de noche al Niño y a su Madre, y se fue a Egipto. Allí permaneció hasta la muerte de Herodes”.
También las familias, igual que cada una de nuestras personas, vivimos horas de alegría intensa y paz, pero también horas en que debemos llevar la cruz, para llegar a la resurrección, como lo hizo Jesús.

En la carta de san Pablo, que hemos escuchado, se nos dan algunos consejos para llevar una vida de amor en el seno de nuestras familias: “Tengan una conducta que permita reconocerlos como cristianos: compasión sincera, bondad, humildad, mansedumbre, y una compresión que los lleve a tener paciencia unos con otros y a perdonarse si alguno tiene una queja contra otro. Así como el Señor los perdonó, perdonen también ustedes".


Muchas dificultades que surgen en las familias se deben a que no nos sabemos perdonar. El Papa Francisco en su Exhortación Apostólica “La alegría del evangelio” nos dice: “La misericordia es la mayor de todas las virtudes: En sí misma la misericordia es la más grande de las virtudes, ya que a ella pertenece volcarse en otros y, más aún, socorrer sus deficiencias. Esto es peculiar del superior, y por eso se tiene como propio de Dios tener misericordia, en la cual resplandece su omnipotencia de modo máximo. Por eso, la misericordia, que socorre los defectos ajenos, es el sacrificio que más le agrada al Padre Dios, ya que causa más de cerca la utilidad del prójimo” (n° 37).

El amor sabe comprender, aceptar los caracteres de las personas, aunque sean puntudas, cortantes y pesadas.

Por eso nos decía también san Pablo en la carta: "Sobre todo revístanse de amor". Es este un hermoso mensaje para esta semana, en la que seguimos meditando sobre Jesús, que nació y vivió la vida familiar como nosotros.

Preguntémonos pues, en estos días: ¿En qué podemos mejorar nuestra conducta en la familia: entre los esposos, con los hijos, con los padres y abuelos?

En fin recemos por nuestras familias y sobre todo por las familias que están con problemas.
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